


INVOCACION DER ESPIRITU SANTO.
Todos: Ven Espíritu Santo, llena los 

corazones de tus fieles y enciende en 
ellos el fuego de tu amor. Envía señor 
tu espíritu y todo será de nuevo creado, 
y se renovara la faz de la tierra.

Oración: Oh Dios, que llenaste los 
corazones de tus fieles con la luz del 
Espíritu Santo; concédenos que, 
guiados por el mismo Espíritu, sintamos 
con rectitud y gocemos siempre de tu 
consuelo.

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



“Pero este tesoro lo llevamos en vasijas de barro, 

para que todos vean que una fuerza tan extraordinaria 

procede de Dios y no de nosotros. Nos acosan por 

todas partes, pero no estamos aplastados; nos 

encontramos en apuros, pero no desesperados; somos 

perseguidos, pero no estamos abandonados; nos 

derriban, pero no nos aniquilan”. Palabra de Dios.

PALABRA DE DIOS.

2 Cor.  4, 7-9



 Corinto fue una de las comunidades más queridas 

por Pablo,  Corinto, es un lugar caracterizado por el 

libertinaje, los vicios y la corrupción. 

 Su estrategia misional, hace de ella una sólida 

comunidad cristiana. 

 El servicio apostólico de Pablo, como el de cualquier 

otro ministro del Evangelio, es un don de Dios y no solo 

una decisión del hombre. 

 Nuestras comunidades necesitan de nuestro amor 

por el Evangelio, y por nuestra Iglesia.

Reflexionemos



El compromiso de San Pablo es con el Señor Jesús; 
así debe ser nuestro compromiso:

Si el Señor Jesús es la Palabra, 

Todos: nosotros seamos la voz.

 Si el Señor Jesús es la Luz, 

Todos: nosotros seamos la lámpara.

 Si el Señor Jesús es el Camino, 

Todos: nosotros seamos el peregrino.

 Si el Señor Jesús es quien llama, 

Todos: nosotros seamos los que 

respondan, cumplamos la misión.



Si él es el Señor, 

Todos: nosotros seamos sus profetas.

 Si él es el Amor, 

Todos: nosotros seamos el corazón.

 Si el Señor Jesús es la puerta, 

Todos: nosotros seamos la llave.

 Si el Señor Jesús es la vid, 

Todos: nosotros seamos los sarmientos.

 Y si él es la Cabeza, 

Todos: nosotros seamos sus miembros vivos y 

activos.



¡Madre querida! ¡Que no nos cansemos!

Firmes, decididos, alentados 

sonrientes siempre; con los ojos

de la cara fijos en el prójimo 

y en sus necesidades, 

para socorrerlos y 

con los ojos del alma fijos

en el corazón de Jesús que

está en el Sagrario, 

ocupemos nuestro puesto, 

en el que a cada uno 

nos ha señalado Dios.



TODOS:
¡Nada de volver 

la cara atrás!

¡Nada de cruzarse 
de brazos!

¡Nada de estériles
lamentos!



Mientras nos quede una gota 
de sangre que derramar, 
unas monedas que repartir, 
un poco de energía que gastar, 
una palabra que decir, 
un aliento en nuestro corazón, 
y un poco de fuerza en nuestros 
manos, o en nuestros pies.
Hagamos el bien a nuestros 
hermanos.

(San Manuel González García, Obispo de Malaga)

¡Madre mía… morir ante que negarme a servir.  
Amén!


